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ren tendrán que ser aplica
dos por los campesinos y los
obreros; ciertos núcle~s de la
clase media y aun mIembros, ,
aislados de la burguesIa.
América Latina deberá enca
minarse hacia un desarrollo
económico y social armónico
e independiente.

- 1ván Restrepo Fernández

Adam Schaff: Introduc
ción a la semántica. Fondo
de Cultura Económic<J,
México, 1966, 402 pp.

El libro pretende conducir
nos hacia una materia "extre
madamente complicada y
muy basta"; para ello, el au
tor realiza un análisis amplio
y sin prejuicios de la semán
tica, sin limitarse a realizar
una mera introducción: agre
ga una valoración crítica
propia a los problemas que
plantea esta ciencia del len
guaje, abordando sus aspec
tos "desde el punto de vista
de sus implicaciones filosófi
cas".

El estudio de Schaff se
inicia con una exposición de
la semántica lingüística, de
dicada a la historia de los
significados de las palabras,

sus orígenes, su evolución y
las causas de tales transfor
maciones. Abordar esa fase
de la lingüística es vital para
comprender el significado de
la semántica lógica, puesto
que en ella se toman, por
primerá vez, posiciones de.fi
nidas, estrechamente relacIO
nadas con la filosofía. El po
sitivismo lógico, que descu
brió esta relación al estudiar
el significado de las expresio
nes lingüísticas, cayó, sin em
bargo, en deformaciones filo
sóficas. Sus conceptos -tan
importantes científicamente
no constituyen, con todo,
una piedra filosofal". Subs
tituir, como hacen Wittgen
stein, Schlick y Carnap, por
ejemplo, "todos los proble
mas filosóficos por la sintaxis
lógica del lenguaje de la cien
cia" equivale a reconocer al
lenguaje como único objeto
de su investigación. Los filó
sofos semánticos, como lo de
muestra Schaff, al "eliminar
la cuestión de la realidad y
considerar .el conflicto entre
materialismo e idealismo co
mo un pseudoproblema",
equivocaban el camino. Con
el objeto de tomar posición,
Schaff hace un análisis desa
pasionado de las tesis que

sostienen los representantes
de esta tendencia, hasta dar
nes una solución cuyo conte
nido, profundidad y solidez,
no deja lugar a la discusión.
La respuesta a las cuestiones
planteadas por la filosofía se
mántica sería: aceptar, como
punto de partida, que "el
lenguaje debe ser analizado,
porque mediante ese análisis
podemos aprender algo sobre
la verdadera realidad de la
que ese lenguaje es un ma
pa", a la vez que se pone de
manifiesto que el análisis del
lenguaje no es suficiente pa
ra la adquisición de conoci
mie~to acerca de esa reali
dad. La aportación de los
científicos del lenguaje se re
duciría a la aclaración de los
significados de las expresio
nes de la ciencia, lo que es
también misión de la filoso
fía.

Schaff nos introduce tam
bién a las tesis sostenidas por
la "Semántica General", que
Alfred Korzybski fundó ha
cia 1930 con el fin de crear
una teoría relativa al uso
del lenguaje. Sobre todo en
relación a la neurosis que,
según él, es provocada por
ciertos abusos lingüísticos.
Aunque algunas de las for-

mulaciones de la semántica
general resultan extravagan
tes, comprende también ver
daderas cuestiones de fondo
dignas de ser investigadas; ~s

ta es la razón por la que
Schaff se ocupa de ella y
examina los problemas que
ha planteado, principalmente
aquellos que "investigan la
influencia de las palabras y
las proposiciones sobre la
conducta humana."

En la segunda parte de su
libro, Schaff emprende la
tarea de buscar solución a
la problemática suscitada por
las corrientes principales de
la filosofía semántica. Co
mienza por la teoría de la
comunicación, que es funda
mental para la rama semán
tica de la filosofía. La comu
nicación, por presuponer la
comprensión de lo que está
siendo comunicado, "es una "
de las propiedades esenciales
-nos dice Schaff- pertene
ciente a la definición del co
nocimiento y de la cognición (
científica." En ella, el papel
preponderante recae en el
lenguaje fónico por su carác-
ter social. Esta concepción de
la comunicabilidad, que pero
tenece al marxismo, añade,
se opone, tanto al trascen-

revolución sexual? ¿la cibernética será
la salvación o la condenación del hom
bre? Se trata de un contexto internacio
nal de lectura, de unas "interferencias"
que hacen difícil sintonizar la "transmi
sión" de Paz en esa "onda" en que está
escrito el libro.

Hay interferencias igualmente molestas
en el contexto interno del libro. Et giro
de los vislumbres, acaba por impedir la
visión. Todas las partes del libro se hacen
señas unas a otras: es uno de los grandes
atractivos del libro: todo tiene qué ver
con todo. Pero la totalidad resbala cons
tantemente como un resplandor que se
escapa sin esclarecer las cosas. El libro
es más brillante que esclarecedor. La dife
rencia es quizá la que hay entre dos técni
cas de alumbrado: una consiste en llenar
de luces y reflectores que dan a los ojos
el exterior de un edificio, oscurecido a
fuerza de tanto brillo; otra consiste en
poner los reflectores aparte y dirigirlos
al edificio que entonces sí se ve.

Por último, hay interferencias entre
varios niveles, momentos y modos de in
vestigación confundidos, desde la idea ori
ginal para un proyecto de investigación

posible hasta el toque original para una
exposición divulgadora de algo archisa
bido; hay la brillante interpretación en
donde el único método que conviene es la
autenticidad pasional, el sentido poético
y el talento especulativo pero también
hay exploraciones que están pidiendo do
cumentación y análisis cuantitativo.

Esto no quiere decir que no haya que
apuntar ideas brillantes si no se van a
desarrollar, verificar, cotejar con lo que
se ha dicho en otra parte, etc. Todo nivel
de investigación, viniendo de una imagi
nación tan bien "imantada" y sensible,
tiene su interés y cabe cuando se le da
un espacio adecuado. Pero en el libro no
sucede así. Por ejemplo: contra la co
rriente, y muy penetrantemente, se afir
ma en la página 175 que la rebelión
juvenil es un epifenómeno y que 10 verda
deramente importante que puede estar
transformando nuestra época es la parti
cipación de la mujer en la reinvención
del amor. Pero esto, que no se vuelve a
tocar, se dice casi de pasada, después de
haberse extendido sobre la traída y lleva
da rebelión de los jóvenes, inclusive en el
sentido de la corriente, pues no a otra

cosa suena eso de que "la única interna
cional activa es la de los jóvenes": algo
tan bien dicho que desvía la atención de
lo que el autor, según se ve después, quiere
decir.

El libro está cuajado de adivinaciones
certeras, que ya quisieran muchos psicó
logos, sociólogos, historiadores o teóricos
del arte para convertirlas en tesis de
trescientas páginas; y que se pierden de
vista porque se les da el mismo lugar
o menos que a los brillantes comentarios
de café sobre el terna del día. Lo cual no
quiere decir que teniendo todos tan pocas
oportunidades de escuchar comentarios de
café verdaderamente inteligentes, quera
mos perder el privilegio de asistir por es
crito a los de Paz. No: lo que quisiéramos
es precisamente no perder la conversación.
Para lo cual quizá bastaría con suprimir
cuarenta o cincuenta páginas y escribir
veinte o treinta que centraran las luces
del libro en esa "aparición en nuestra his
toria de otro tiempo y otro espacio", que
quisiéramos ver.

Corriente alterna. Siglo· XXI Editores. Col. La
creación literaria. México, 1967. 223 p.



chestertoniana*
Había una manifestación comunista en
Union Square. Llegaron los policías a disol
verla, haciendo uso de sus macanas.

Un transeúnte, agredido, protesta:
-¡ No soy comunista! i Soy anticomu
nista!
Le responde un policía:
-¡ No me importa qué clase de comunis
ta es usted!
y continuó golpeándolo.

dentalismo que representan
Platón, Husserl, Bergson, Jas
pers y otros, como a la con
cepción naturalista que sus
tenta que la comunicación se
explica por la analogía de las
mentes y por la realidad co
mún a todos. Puesto que pa
ra el marxismo la conciencia
y el lenguaje son productos
del trabajo y que el individuo
humano sólo tiene razón de
ser y realizarse en la vida so
cial por la cooperación hu
mana, resulta imposible para
el hombre vivir sin la comu
nicación, que consiste en pro
ducir signos (en este caso
fónicos) que los interlocuto
res entienden, porque le dan
los mismos significados.

De ahí que Schaff realice
una investigación sobre estos
signos, hasta establecer una
teoría acerca de ellos. "Los
hombres, afirma, se comuni
can haciendo uso de diferen
tes lenguajes que representan
con distintos signos, que son
producto de un proceso de
abstracción conectado siem
pre con datos sensoriales de
finidos." Por esta razón, el
lenguaje verbal constituye el
instrumento más alto de esa
abstracción, pues nos permite
pensar en términos de ideas.

Seguidamente, Schaff ha
ce una interesante exposición
sobre las distintas significa
ciones de la palabra "signifi
cado", que representa tam
bién uno de los más oscuros
problemas de la lingüística.
y puesto que "significado" es
interpretado por Schaff como
una relación específica entre
personas que se comunican
entre sí, el estudio lingüístico
de los significados sólo pue
de realizarse aplicándole ca
tegorías históricas y sociales
que pongan de manifiesto los
cambios y las reglas a que es
tán sometidos.

En el último capítulo de su
libro, Schaff ata cabos para
concluir que la función co
municativa del lenguaje fó
nico es la categoría funda
mental de toda investigación
semántica. Es decir, si "el
lenguaje fónico es definido
como un sistema de signos
verbales que sirven para for
mular pensamientos en el
proceso de reflejar la realidad
objetiva por el conocimiento
subjetivo, y para comunicar
socialmente los pensamientos

acerca de esa realidad", la
comprensión del lenguaje re
sultará de suma importancia
para la filosofía, dada la di
mensión práctica a que con
duce, por el perfeccionamien
to de la comunicación entre
los hombres.

La labor realizada por
Schaff en su libro sobre la
semántica, aporta soluciones
nuevas a un problema filosó
fico al que muchos han COII

tribuido, pero que sólo alcan
za su pleno desarrollo en la
relación dialéctica de teoría
práctica que constituye el
meollo del marxismo. Su va
lor se hace más patente hoy
día, pues llena una necesidad
que exigía la realidad y el
desarrollo del lenguaje. Tam
bién destaca en la obra de
este pensador polaco, su posi
ción muy alejada de la con
cepción escolástica y dogmáti
ca del marxismo, que dominó
en la Europa Oriental de la
época del culto a la personali
dad, puesto que no limita su
crítica de los pensadores "bur
gueses" a la colocación de
etiquetas sino que ella es
abierta, desprejuiciada.

Este libro, está lejos de ser
una "introducción" a la se
mántica, no porque Schaff se
confiese, hasta cierto punto,
carente de "competencia y
erudición para tratar adecua
damente todos los aspectos"
de una ciencia tan difícil,
sino porque la obra resulta
demasiado especializada para
quienes está dirigida: los ini
ciados. La trascendencia de
sus investigaciones reside en
que, por primera vez, nos
encontramos ante una expli
cación efectiva de la semán
tica, pues al colocar los pro
blemas de ésta en relación
con el ser social que trabaja,
que hace ciencia, arte, filoso
fía, rescata el sentido concre
to que había perdido con el
neopositivismo, cuya subjeti
vidad nos hacía temer la fi
losofía como un acto mera·
mente gratuito, sin contacto
con la realidad. Schaff nos
hace recobrar la confianza
en este quehacer del hombre
que contribuye, como él di
ce, en parte, a su perfeccio
namiento, a su humanización,
justamente mediante la co
municación.

-Melvin Cantarell Gamboa

Paul Bairoch: Revolución
industrial y subdesarrollo.
Siglo XXI Editores, S. A.
México, 1967.

A quienes en estos tiempos
malaventurados andamos in
tranquilos por el futuro, ya
presente, que acecha a las
naciones nuevas, pobres y po
co aventajadas que aspiran,
con motivos sobradísimos, a
ingresar en el círculo de los
países bien acomodados, sa
cudiéndose de encima, con
toda la presteza posible, me
diante una industrialización
rápida y certera, esas aflicti
vas etiquetas (subdesarrolla
das, proletarias, indigentes),
con que las marcaron las
otras naciones, las opulentas
o, por lo menos, pasablemen
te ricas, que en tan poderosa
parte fueron y son culpables
o causantes de situación tan
lamentable, no puede menos
de interesarnos (entre otras
cosas por lo mucho que nos
ilustra) , un libro como el que
publicó muy recientemente
en lengua francesa el señor
Paul Bairoch, con el título
-traducido, naturalmente, a
nuestro idioma- de Revolu
ción industrial y subdesarrollo.
No es que se trate de un li
bro optimista, pues anda muy
lejos de serlo, porque la rea
lidad que estudia no brinda
mucho para ello; pero es una
obra altamente aleccionadora
en la que el autor condensó
con señalada maestría una
gran copia de documentación
y un conocimiento detallado
en cifras de la situación en
que se hallan las aludidas na
ciones nuevas, y también al-

gunas respetablemente viejas,
y de las circunstancias que
condicionan sus esfuerzos pa
ra evadirse de ellas. Compara
el señor Bairoch -y de aquí
el título de su libro- las cir
cunstancias que precedieron
y acompañaron a la evolu
ción -llamada impropiamen
te revolución, puesto que fue
gradual, aunque relativamen
te rápida- de los países que
en el siglo xvm y en dece
nios más o menos adentrados
en el XIX pasaron de ser so
ciedades casi exclusivamente
agrícolas y comerciales a ser
pueblos industriales, produc
tores de un catálogo cada día
más numeroso y diverso de
artículos manufacturados. Es
bien sabido que fue Inglatf'.
rra la nación que sirvió de
cuna v de primer campo de
maniobras a la "revolución
industrial", y que en el con
tinente europeo fue Francia
la primera en seguir eficaz
mente el ejemplo inglés. Por
esta razón, el autor dedicó las
ciento treinta últimas pági
nas, muy nutridas, del libro
a estudiar de manera especial
el desarrollo económico de
esos dos países, como tipos
más destacados y representa
tivos del desarrollo económi
co de los países occidentales.

Lo primero que nos advier
te el señor Bairoch es que,
lo mismo en Inglaterra y
Francia que en las demás
naciones occidentales que les
siguieron, no fue un rápido
y voluminoso aumento de la
población el incentivo que
sirvió de acicate a las nuevas
actividades económicas, sino
q u e fueron determinados
avances económicos los que

*[Del London Magazine, julio de 1967] U31


